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L a e m b o s c a d a d e l o s i n d i o s . 

horcajadas sobre su magnífico caballo ne-
Igro, Relámpago, cabalgaba el vaquero Ken 
i Cárter por el fondo de un salvaje y escabro-
í so cañón. 

Mostraba su rostro un aire pensativo, mien-
rtras que sus sagaces ojos registraban todos 
los escondrijos de uno y otro lado para es­

cudriñar perfectamente la pista que estaba siguiendo. 
Algo indagaba Ken; buscaba alguna huella o rastro que le 

descubriese qué había sido de su camaradaTex, que faltaba de 
la Ranchería de la Plata desde el día anterior por la mañana. 

A l pasar Ken junto a un grupo de pinos, dio Relámpago 
un fuerte resoplido, levantó su hermosa cabeza y miró hacia 
los árboles. 

—¡Vaya, vaya! viejo compañero —pensó Ken al advertir 
aquel extraño de su caballo—. Aquí hay algo que tú no en­
tiendes bien. ¡Ea! ¡Vamos a verlo! 

Azuzó un poco a Relámpago, cuando llegó a sus oídos algo 
como un oscuro gemido que procedía de la espesura. Detrás 
de un alto matorral de arbustos vio un camión con cubierta 
volcado sobre uno de sus costados. Junto al carromato había 
un caballo que miraba, pudiera decirse, con tristeza a un hom­
bre viejo que, sentado en el suelo, escondía la cara entre las 
manos. 

—¡Hola, abuelo! —exclamó Ken—. Me parece que le ha 
ocurrido a usted alguna peripecia. 

Levantó la vista el anciano y miró a Ken durante un momento. 
—¡Si vienes a robarme —gruñó—, te ahorras el trabajo! 
—Nada tema usted de mí, pobre viejo —repuso Ken—. 

¿Qué le ha sucedido? 
—¡Cuanto había podido ahorrar para pasar mi vejez, me 

lo han saqueado! —gimió el desesperado viejo. 
—Tal vez pueda ayudarle a usted, señor Jon —dijo Ken—. 

Si puede ser, cuente usted de seguro conmigo. 
— ¡Gracias muchacho! Pero me parece que mis dineros no 

vuelven ya de donde han ido a parar —repuso Jon, ílaqueán-
doie ia voz—. Yo tenía una tiendecita en un pueblo de la sie­
rra y la semana pasada se la traspasé a un sujeto con ánimo 
de trasladarme a Rockeville para vivir allí. Así es que me 
puse en camino con mi dinero en pagarés y en. metálico, sa­
liendo ayer para Rockeville enganchando al camión mi viejo 
caballo. 

—¿Y cómo le asaltaron? 
—¡Ay de mí! Llegaba por este sitio, cuando un pelotón de 

indios rojos, dirigidos por cuatro hombres blancos, me asal­
taron, despojándome de mi dinero; en seguida volcaron el 
camión, y aquí me dejaron —gimoteó el viejo Jon—. Y aquí 
estoy, sin un cuarto, viejo y teniendo que echarme de nuevo 
a ganarme un panecillo. 

—¿Por dónde tiraron los pieles rojas y los granujas de piel 
blanca? —pregunto Ken. Le pareció muy posible que supie­
sen bastante respecto a la desaparición de Tex—. Voy a ver 
si puedo coger su pista. 

—Se metieron por ese bosque; es cuanto puedo decirte 
—repuso Jon - ; pero no te aconsejo que te metas tú solo 
contra esos canallas rojos, hijo mío, porque serian diez contra 
uno y te darían seguramente un serio disgusto. 

—Ya, ya andaré con cuidado —dijo Ken—. Voy a ponerle 
a usted el carro como Dios manda, y luego, si sigue usted mis 
indicaciones, subirá hasta la Ranchería de la Plata, donde en­
contrará a mi amo, el gordo Bill Banks. Ayer mismo le oí de­
cir que necesitaba un sujeto para traginar por la ranchería y 
sus alrededores. Cuéntele usted su historia, como me la ha 
contado a mí, y mucho me sorprendería al volver a La Plata 
que no le hubiese colocado a usted en ese gran emplee. 

—Eres un chico de buen corazón y seguiré tus consejos 
—dijo jon reanimándose—. ¡Dios me asista!; ¡nunca he visto 
una fuerza semejante! —murmuró cuando vio a Ken agarr 

se a un costado del camión y ponerle derecho sobre sus dos 
ruedas. 

Pronto enganchó y arregló Ken al viejo Ned, y metiendo 
al señor Jon en el carro, le dio instrucciones bien claras para 
que encontrase la Ranchería de la Plata. Quedóse un momen­
to mirando su tardo movimiento. 

Pronto encontró Ken las huellas de los diez caballos indios 
desprovistos de herraduras; el rastro atravesaba el bosque y 
salía al descampado. 

De repente, una serie de escalofriantes alaridos rompió la 
quieta tranquilidad del valle. En seguida se dio cuenta Ken 
de lo que se trataba, y todos sus sentidos pusiéronse en alar­
mada expectación. Eran los gritos de guerra de los indios rojos. 

Oyóse en seguida el ruido de los cascos de los caballos, y 
de entre los árboles salió cabalgando una veintena de bravu­
cones pintados estrambóticamente, cuyas cabezas se ceñían 
con plumas, y cuyas manos blandían amenazadoras sus ha­
chas, llamadas tomahawks; pero no se veía entre ellos ningún 
hombre blanco. 

Aquella banda de indios hostiles cargaba contra Ken a 
gran velocidad y de distintos lados. Plantarse para pelear 
con ellos hubiese sido una verdadera locura, porque hubieran 
derribado a Ken, dominándole rápidamente. Contra un grupo 
tan numeroso no tenía el vaquero probabilidad favorable al­
guna. Por eso el joven jinete hizo dar la vuelta a Relámpago y 
le encaminó hacia el escarpe del valle. Si podía encontrar res­
guardo entre las rocas, se sostendría allí peleando de firme. 

—¡Ea, Relámpago, viejo amigo! —gritó Ken—. Nos va la 
vida en esta galopada. 

El valiente caballo salió en sostenido galope, qué pronto 
dejó muy atrás a los aulladores pieles rojas. Dispararon los 
indios v -ios tiros, pero no hirieron a Ken, aunque dos o tres 
balas zumbaron bien cerca de su cabeza. 

A l llegar Ken hacia la mitad de la pendiente, vio que sobre 
ella se alzaba un acantilado de rocas. De pronto vio alboro­
zado una enorme cueva. Ken hizo avanzar cuanto pudo al ca­
ballo y saltó listo al suelo. 

En aquel momento lanzó Relámpago un relincho de temor 
al mismo tiempo que se oía un extraño chirrido. Era el cas­
cabeleo de una terrible serpiente de cascabel. Relámpago, 
como todos los caballos, experimentaba gran temor de los 
reptiles ponzoñosos. Miró Ken cuidadosamente en torno suyo 
hasta que vio a la serpiente tendida sobre un reborde no muy 
saliente a un lado de la boca de la cueva. Volvióse Relámpa­
go rápidamente con la cabeza baja y sacudió terrible; coces 
con sus cascos perfectamente herrados contra su ptoueño, 
pero lerjible enemigo. Oyóse el crujido con que sus pode­
rosas patas aplastaban contra la roca al venenoso reptu. Pero 
en su espanto hizo más el alocado caballo. Arrancó un gran 
trozo de roca, tras del cual cayeron otros grandes pedruscos, 
y en un momento los peñones, sueltos sobre lo alto de. la gru­
ta, viniéronse al suelo con gran ímpetu. Abalanzóse Ken al 
caballo y, cogiéndole per las bridas, le llevó más adentro de 
de la cueva. Apenas tuvo el tiempo preciso, porque se des­
prendieron en seguida toneladas de grandes rocas con atro­
nador estrépito, bloqueando por completo toda la entrada 
de la gruta. Dentro de ella quedaron ríen y su caballo en 
completa obscuridad. El derrumbamiento de las rocas les ha­
bía salvado de los indios, pero se veían presos dentro del ro­
queño acantilado. 

A t r a v é s d e l a m o n t a ñ a . 

IHETO, camarada -gritó Ken acariciando a su 
caballo—. ¡Hemos engañado a los indios, es 
oiert.; pero no ¿c cómo vamos a salir de es*a 
aventura! 

Sintió el vaquero en uno de sus bolsilk 
MI una lámpara eléctrica, que sacó en segA^ 

Jr>3 vaqueros de la Ranchería de la Plata e s t a b ; » * ^ 
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vistos de lámparas como aquella, que 
eran muy útiles para el trajín nocturno 
de la ranchería. La encendió, y a su res­
plandor vio que el extremo interior de 

la cueva salía a un ancho y elevado túnel. 
Con la lamparíta eléctrica alumbraba Ken el camino que 

iba recorriendo a lo largo del túnel. El aire del túnel olía mu­
cho a mohosidad y encerramiento, pero al mismo tiempo se 
notaba en él un curioso olorcillo que por lo pronto no se 
pudo explicar Ken. La galería torcíase primero hacia la dere­
cha y después hacia la izquierda; pero siempre descendía con 
suavidad. Conservaba el túnel sus amplias proporciones, de 
lo cual estaba Ken muy satisfecho, porque si se hubiese es­
trechado mucho no hubiese podido seguirle Relámpago. 

Al- cabo de un rato los rayos de su linterna relumbraron 
en algo que se apoyaba en la pared del túnel; resultó ser un 
zapapico, y un poco más allá había una pala y una cajita con 
varios cartuchos de dinamita. 

—¡Toma! ¡Eso es lo que olía; dinamita! —reflexionó Ken—. 
Es gracioso. Alguien debe habeiln usado por aquí hace poco. 
Me llevaré algunos cartuchos. 

Metiós: Ken en los bolsillos unos cuantos cartuchos de di-
namira y silbando a Relámpago continuó su camino. 

Descendía ahora el túnel con mayor pendiente y no era tan 

—¡Ken! —con gran excitación. 
Concluyó la caída de éste yendo a parar a los mismos pies 

de los cuatro bandoleros. Antes de que pudiera enderezarse 
para ponerse en pie, le echaron sus garras los foragidos, y 
aunque empezó a pegar con gallardía, colocando poderosos 
puñetazos a sus rivales, concluyó a la larga por ser sujetado. 

S e p r e c i p i t a e l r e s c a t e . 

NTES de que pudiese Ker hacer más que cam­
biar una mirada con su buen amigo Tex, oyóse 
un fuerte relincho y el golpear de los cascos 
de un caballo como alocado. Miraron todos 
hacia el derrumbadero por donde había ro­
dado Ken. Era Relámpago, que bajaba con 
la rapidez de su nombre. 

El soberbio caballo negro había visto a su amo atropellado 
por los cuatro bandoleros y se decidió a bajar en su auxilio 
como ya lo hiciera en varias ocasiones. En un tris llegó al lla­
no. Con sus ojazos llameantes, su belfo retorcido por la rabia, 
las crines erizadas y lanzando desafiadores relinchos y bufi­
dos, era Relámpago un verdadero torbellino de furia. Se aba­
lanzó contra los hombres con la boca abierta del todo, en la 
que refulgían sus blancos dientes. Atrapó a uno de los gra. 

desahogado; pero el listísimo caballo negro se las componía 
para ir bajando perfectamente, con no poco alivio para Ken. 

No habían andado cien metros más, cuando llegaron a 
una rápida curva del túnel. No pudo Ken contener un 
grito de alegría. ¡La luz del sol se distinguía ya en aquel 
sitio! 

Avanzó Ken un poco más y en seguida estuvo junto a la 
boca de salida del túnel. Pero apenas había Ken respirado a 
sus anchas el aire fresco que entraba, cuando oyó el sonido 
de voces humanas ásperas y coléricas. Y lo que aún le asom­
bre más fué oír la voz llena de coraje de su camarada Tex 
Trigs, que gritaba: 

—¡Lo que sois vosotros es una pandilla de coyotes! ¡Entre 
todos no valéis ni un real! 

A unos cincuenta pies por bajo de donde estaba Ken, so­
bre el llano del valle, había un grupo de cuatro hombres, en 
medio de los cuales estaba su compañero Tex con los brazos 
atados en sus costados-Junto a ellos se veía un caballo ensi­
llado que no era el de Tex. 

—Oye, tú, espía —refunfuñó uno de los hombres—. ¿Sigue 
a'guien tu rastro? 

—Búscalo tú, pringoso —contestó secamente Tex. 
—Me parece que te conozco —prorrumpió otro de los 

! 'cmbres—. Eres uno de los arreadores de vacas de la Ran­
chería de la Plata, y me parece que podrías llevarnos junto a 
algún hato de vacas de los buenos que tiene Bill Banks para 
que pudiéramos arrear con él. 

—No me sacaréis ni la menor indicación —contestó Tex, 
indignado. 

Lino de los rufianes le cruzó la cara con una gran bofetada, 
con lo cual sintió Ken hervir su sangre. Tenía que ir en soco­
rro de su carada ocurriese lo que ocurriese. 

Metióse por entre la maleza y empezó a deslizarse cautelo­
samente por la rápida pendiente. Pero como las rocas esta-

.ban sueltas, se escurrió y, sin poderlo evitar, empezó a rodir 
"~ s el derrumbadero. Gritos de súbita alarma partieron de 

""sdrones de ganado, mientras que Tex exclamó: ' 

nujas por la chaqueta y lo zarandeó en el aire, haciéndole ir 
a varios metros de distancia. Acometió en seguida a otro de 
ellos, que no se salvó sino revolcándose por el suelo. Des­
pejó Relámpago en redondo, se plantó y empezó a cocear 
furiosamente. Ante sus ágiles cascos, los bandoleros huyeron 
con gritos de terror. 

—¡Ahora es la nuestra! —gritó Ken. 
Tex tenía los brazos atados; pero sus piernas estaban libres. 

Cogió Ken al otro caballo por la cabezada y encaramó a Tex 
en la silla. Con un silbido hizo correr a su lado a Relámpago) 
en un momento ya estaba Ken montado, haciendo salir a es­
cape a los dos caballos. Los cuatro pillastres se quedaban 
pateando y lívidos de miedo. 

Cabalgaba Tex con sus brazos atados como si estuviese li­
bre del todo; pero Ken, al galopar juntos, desenvainó su cu­
chillo y diestramente se inclinó sobre su compañero para cor­
tar las ligaduras que le ataban. 

—¡Eso es acertar, Ken! —gritó Tex en cuanto pudo coger 
las riendas—. Lo que me choca es ver cómo te has arreglado 
para llegar tan a tiempo. Y no puedo contener la risa cuando 
me acuerdo de cómo arregló Relámpago a esos bárbaros. Ja, 
ja, ja. —Tex prorrumpió en fuertes risotadas. 

—¡Ah!, ¡es que el viejo Relámpago vale su peso en oro! 
—repuso Ken—. ¿Pero como vamos a salir de esta hondo­
nada? 

—Para entrar sólo hay un camino: por el túnel que -ellos 
abrieron, y... —empezó a decir Tex. 

—Ya puedes prescindir de ese —contestó Ken riéndose—. 
Aquí tienes a Relámpago, que le ha cerrado muy bien. Pero 
yo te pregunto por el otro. ¿Dónde está el otro camino? 

(Concluirá en el número próximo.) 
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( Continuación.) 

hasta entonces le había ocultado el rostro, había desapa­
recido, dejando ver su cara, sumamente pálida, hermosa, 
sin embargo, y animada por dos ojos por los cuales cru­
zaba de vez; en cuando un brillo frío y casi siniestro. 

El capitán Jaime Davy le veía avanzar, presa de un estu­
por que tenía algo de terror y de ansiedad. 

Vestía un elegantísimo y severo traje negro cortado a 
manera de uniforme de oficial de marina de guerra, y se­
ñalado con distintivos de comandante. 

— Mop - -dijo rompiendo el silencio que había seguido a 
la primera impresión—, quisiera quedar solo con este ca­
ballero. Tened la bondad de retíralos y llevaros a ese 
joven. 

El ex ladrón se inclinó; acercándose a Pntriek tomóle el 
brazo y díjole: 

—Vamonos; debéis tener sueño, y no hay cosa mejor que 
una cama para reparar el gasto hecho. 

El marinero irlandés, atolondrado por las enigmáticas 
cosas oídas y vistas, ni tuvo valor, ni aun siquiera pensó 
en oponer la menor resistencia, y siguió dócilmente a su 
guía. 

Apenas quedaron solos, el del negro uniforme cruzó los 
brazos solaré el pecho, y levantando con ademán resuelto 
su vista, exclamó; 

— A ver ahora, Jaime Davy, ¿me reconocéis? 
--Alberto.. . , vos aquí y con este traje —respondió bal­

buciendo el capitán ~. ¿No soy víctima de un extraño 
sueño? 

—Puede ser - añadió con irbnia el otro—, solo que hay 
una pequeña diferencia. 

—Señor.. . 
—¿No comprendéis? 
—Os lo confieso. 
—Me explicaré. ¿Vos creéis ser presa de un sueño ex­

traño?.. . 
— En efecto... 
—Pues bien, os engañáis: sois, en cambio, victima de un 

mal sueño, del cual despertaréis para caer en una realidad 
peor. 

El capitán Davy sintió bañársele la frente en un sudor 
frío; temió perder la razón, y bajo la mirada aguda, pene­
trante, de su adversario se veía obligado a doblegarse 
como por una violencia física. 

— E n resumen —prorrumpió, al fin, con una profunda 
desesperación en la voz - , todo se conjura contra mí; se 
quiere que yo me vuelva loco, se busca mi muerte, además 
de mi completa ruina. ¿Por qué esta horrible, incesante 
persecución del desinc y de los hombres contra un inocen­
te? ¿Qué han hecho mi mujer y mi hija? ¿Qué he hecho yo 
mismo?... ¡Ah, mi culpa debe ser muy grande para que la 
ra de Dios se haya desencadenado tan terriblemente so­

bre mi cabeza. 
Alberto Wendover —demos ya al hombre misterioso su 

verdadero nombre— dejó pasar aquel desahogo de furioso 
dolor sin dar rxuestra de la más pequeña emoción, dicien­
do después con fría caima: 

—Jaime Davy, tened la bondad de sentaros y escuchar­
me durante algunos minutos sin alteraros y sin entregaros 
a vanas declamaciones. Yo os contaré una historia invero-
símil, pero cierta, la cual os iluminará. ¿Conformes? Pues 
bien, escuchad: érase un joven honrado, inteligente, labo­
rioso y capaz de conquistarse, por los más lícitos medios, 
su migaja de felicidad. Esta felicidad estaba a punto de 
alcanzarla uniendo para siempre su corazón al corazón de 
una doncella que le amaba, cuando un tremendo golpe, des­
cargado por la mano criminal de un enemigo, destruyóle ' 
para siempre la existencia, lanzándole en un abismo de in­
famia. Es inútil que yo diga cuál fué aquel golpe fatal; lo 
adivinaréis sabiendo que aquel honrado joven se llamaba 
Alberto Wendover. Lo que vos ignoráis, sin embargo, es 
que en la prisión de Liverpool se encontró, por casualidad, 
junto a un verdadero ladrón, cuyo nombre era Mop, el cual 
le refirió ciertas particularidades bien interesantes relacio­
nadas con su vida. He aquí, una como ejemplo: La noche 
del 28 29 de julio este Mop estapa desvalijando una ha­
bitación contigua a la de Alberto Wendover, cuando >in, 

' rayo de luz que salía de una venta.la llamó su atención. E ! 
ladrón púsose a observar y vio una cosa muy edificante: un 

hombre alto, vigoroso, distinguido, con pelo y barba ne­
gros, que estaba escondiendo billetes de banco en unos 
cuadros. Esta relación, como podéis comprender, Jaime 
Davy, fué una revelación para Alberto Wendover. Supo, al 
fin, quién había descargado el golpe que le había derriba­
do, adivinó por ello los motivos y juró vengarse. Un día, o 
mejor dicho, una noche, amigos poderosos y leales, los cua­
les conocían su inocencia, pusiéronle en libertad y le faci­
litaron la travesía al otro lado del Atlántico, donde había 
de desempeñar una misión secreta. Esta misión consistía 
en reunir un buen número de marineros capaces, si las cir­
cunstancias lo exigían, de transformarse en piratas. No pa­
reció mal la idea a Alberto Wendover. ¿El un pirata? ¿ P o r 
qué no?... ¿No era ya un ladrón para la sociedad? Estaba 
provisto de paciencia, ingenio y dinero; tenía, además, un 
potente incentivo en su deseo de venganza y puso manos a 
la ohfa con ardor y habilidad. Reunió junto a si un puñado 
de hombres, a lo"s que nadie hubiera sido capaz de resistir, 
prontos a trastornar y someter el mundo si era preciso, to­
dos en guerra con la sociedad, que había sido injusta con 
ellos, y un buen día, tres años después de su faga de Ingla­
terra, volvió a su patria con el disfraz de oficial de marina 
argentino, y en Plymouth se apoderó de un barco de gue­
rra destinado a la gran República de la América meri­
dional. 

El capitán Davy, que escuchaba silencioso, inmóvil y 
como petrificado, al oír esto último se sobresaltó. 

—¡Vos!.. . —exclamó—. ¿Vos sois el que se apode'ó del 
crucero General Brlgrano? 

- Y o . 
— ¡Ah, Dios mío, Dios mío!... 

¿Es to os maravilla? Pues bien, escuchad la continua­
ción de mi historia. Dueño de una nave potente y en con­
diciones de poder competir con cualquier otro barco de 
guerra, rodeado de hombres fieles y valientes, Alberto 
Wendover miró con aire de desafío al mundo y al porve­
nir. La infamia de Ion hombres y la pretenciosa justicia de 
la sociedad habían hecho de él un ladrón, un paria, un ser 
nocivo que debia estar oculto en una prisión, como una 
fiera; entonces él se rebeló contra todas las leyes, lanzó un 
sangriento desafío a la sociedad que no había sabido co­
nocerle, y se convirtió en un pirata. La nave de que tan 
audazmente se había apoderado tenía un nombre; Alberto 
Wendover, despreciando tal costumbre creada por la socie­
dad, se lo quitó, convirtiéndose entonces en El crucero sin 
nombre. Sus hombres tenían una fisonomía propia. ¿ P a r a 
qué les servía? Para facilitar el castigo que esta infalible 
sociedad se cree con derecho de aplicar a quien vive fuera 
de la ley. Era, pues, preciso aboliría, y él la abolió dando 
a cada uno, con una sutil máscara negra, una faz uniforme 
y un simple número para distinguirse. El mismo Alberto 
Wendover perdió su nombre, sus rasgos característicos, su 
alma, y no fué más que el comandante, un ser impasible al 
fuego y a los estragos, preocupado tan sólo por dos pensa­
mientos: el primero, cumplir con un deber que le había sido 
impuesto por los hombres a quienes debía su libertad: una 
misión grandiosa en pro de una tierra oprimida por un 
yugo. El otro, el pensamiento de su venganza. L a primera 
tarea espera ocasión favorable para ¡levarse a cabo, la se­
gunda... ¡ A h , señor Jaime Davy! ¿Nunca habéis pensado 
a qué grado de crueldad puede lleger un hombre lanzado 
a la desesperación por la maldad de otro, impelido por una 
irresistible sed de venganza?... Pero, Dios mío, si no me 
engaño, estoy divagando, habiéndoos prometido una rela­
ción ordenada. Perdonad y escuchadme aún durante algu­
nos instantes, os lo ruego. 

El joven se detuvo un momento y lanzó una mirada de 
odio y de desprecio al capitán Davy, que no se atrevía a 
proferir palabra, tomó una botella de agua, bebió algunos 
sorbos para calmar el ardor que le abrasaba !a garganta y 
el pecho, y después continuó: 

—Decidido desde entonces a aceptar su nueva condi­
ción, Alberto Wendover se dispuso por todos los medios 
a convertirla en formidable. 

(Ccntir.uará en el número próximo.) 
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(Continaarión.) 

Dóciles a la voz de sus compañeritos, los pájaros levan­
taban el vuelo o lo abatían a voluntad. Esta docilidad iba 
aumentando a medida que sus fuerzas eran mayores, y ya 
no hubo más que hacer sino enseñar a los niños lo que ha­
bían de decir y ejecutar cuando estuviesen en Egipto; y 
como los dos eran vivos y listos, esto fué la parte de la 
estratagema que menos obstáculos encontró. 

Asfagni iba de vez en cuando a disfrutar del éxito de su 
empresa, y acostumbraba a los niños y a los rojs a obede­
cer Sus órdenes. Ella tranquilizaba a Sinharib, cada vez 
qde venía a verla, en sus temores y en sus inquietudes, 
ocultándole, sin embargo, los medios que debian cal­
marlos. 

E l principe, despierto del sueño que lo aletargaba desde 
que se había sentado en el trono, pensaba reanimar los dé­
biles resortes de su monarquía. Encontraba-grandes recur­
sos en Nadan, que, vigilante, desplegaba el tesoro de los 
conocimientos con que Haicar lo había enriquecido. Este 
ministro veía aproximarse el término fatal de los tres me­
ses sin que se hubiera emprendido ningún preparativo de 
guerra, sin que nadie hubiese sido nombrado para ponerse 
al frente de la embajada. E l se ilusionaba con poder ver 
llegado el momento en que triunfasen sus proyectos ambi­
ciosos. Las fronteras, desguarnecidas, estaban expuestas a 
las incursiones del enemigo; el reino se despoblaba cada 
día más, pues los asirios se trasladaban voluntariamente a 
Egipto para sustraerse a la esclavitud que les amena­
zaba. 

A l terminar la octava luna, pasada después de enviar la 
carta de Sinharib a Faraón, Haicar, bajo el nombre de A b i -
cam, pidió permiso para ponerse en camino; árabes de! de­
sierto más lejano debían de componer su escolta. Nadan 
supo entonces que un sabio caldeo, protegido por Asfagni, 
se comprometía a satisfacer todas las preguntas del so­
berano egipcio. La sorpresa del visir fué todavia mayor 
cuando supo que la misma Asfagni quería acompañar al 
mago, de cuya capacidad ella habia salido responsable. No 
concebía Nadan esta aventura extraordinaria; mas si ella 
no tenía éxito, el visir le dejó entrever los peligros a que 
se exponía. 

Todo estaba ya listo para la famosa embajada, cuyo sé­
quito se reunió cerca de la casa solitaria de Haicar. Sin­
harib logró ocultarse a la multitud importuna y vino a cam­
biar impresiones con su embajador. 

—Estate tranquilo, señor —le dijo el prudente Haicar—. 
Yo te prome'o la seguridad de tus estados y la vuelta de 
los pueblos que se han alejado de tus fronteras, los tribu­
tos de cuatro años y el reembolso de los gastos extraordi­
narios. Yo te dejo con Nadan. Empléalo; es hábil y te será 
necesario; pero no lo pierdas de vista. A mi regreso te diré 
por qué lo creo peligroso. Desde que tú estás ocupado, no 
os divertís ya tanto ni os juntáis como antes; puedes ocul­
tarle mejor tus sospechas. 

E l enviado de Sinharib partió de Nínive. Cuatro elefan­
tes componían todo su tren. El y su esposa iban en una to­
rre con dos esclavos; los dos rojt y sus infantiles guías ocu­
paban otras dos; en el cuarto elefante montaron cuatro mu­
jeres de la servidumbre. Y cien esclavos a caballo, arma­
dos con sable y lanza, escoltaban al pequeño grupo. 

Una malla de seda cubría las torres en que estaban en­
cerrados los pájaros, pues habia que ocultarlos a la vista 
de los curiosos para que nadie pudiera saber a qué se des­
tinaban. Los esclavos rodeaban noche y día las jaulas 
misteriosas para alejar de ellas a los indiscretos e impedir 
que nadie hablase con los conductores, que estaban con­
vencidos, por otra parte, de que los elefantes conducían 
presentes extraordinarios para Faraón. 

La caravana llegó al Cairo sin haber tenido ninguna di ­
ficultad. Haicar acampó en un iu£ar cómodo a las orillas 
de la ciudad, e hizo pedir audiencia al rey Faraón en cali­
dad de enviado del rey Sinharib. 

E l monarca egipcio, tranquilizado por los consejos de los 
sacerdotes de Osiris, que tenían su templo en medio del 
lago Merú, s&bía perfectamente que habia propuesto cues­
tiones imposibles de resolver humanamente. El estaba en 
guardia contra las ilusiones de la magia y abrigaba la se­
guridad de desconcertar por el embarazo de aquellas pro­
posiciones las luces, cualesquiera que fueren, del pretendi­
do sabio que le enviaban. Hizo advertir al embajador que 
estaba dispuesto a recibirlo, y para impresionarlo todavía 
más, se rodeó de todo el fausto de su corte. 

Haicar, vestido de una manera extraordinaria, descono­
cida en la corte misma de Sinharib, se presentó ante el 
monarca. La seguridad de su paso, la majestad de su con­
tinente se impusieron desde luego a toda la asamblea. 
Llegó a los pies del trono y se prosternó, y después 
de haber rendido su homenaje, habló en los siguientes 
términos: 

—¡Señor! Tú has desafiado al rey, mi dueño, y él acepta 
con alegría un combate que no compromete la tranquilidad 
ni la vida de vuestras dos naciones. Tú no quieres dispu­
tar más que de asuntos de ciencia y de sabiduría y yo ven­
go de su parte, admirando tu grandeza, a darte a conocer 
sus conocimientos y a conciliar tu estimación eterna para 
con él. Si el favor del cielo me hace salir vencedor de la 
empresa, permíteme, ¡oh sublime monarca!, que te recuerde 
tus condiciones. Nosotros tenemos la palabra sagrada de 
que nos pagarás cuatro años dé tributos sobre todas las 
producciones egipcias. Por el contrarío, si yo me declarase 
incompetente para resolver los puntos convenidos, mi ca­
beza responderá de mi audacia, y el rey de Asiría, que no 
pone limites al respeto que se debe a la ciencia, sometién­
dote su corona, se compromete a entregar cada año en tus 
tesoros el rescate que te plazca imponerle. 

El aire noble y modesto del embajador de Asiría, el or­
den, la precisión y la fuerza de su discurso, asombraron 
profundamente a Faraón, que se reprochaba interiormente 
su temeridad. 

— U n soberano caído en la molicie — pensaba—, entre­
gado por completo a sus pasiones, que dejara gemir a sus 
pueblos bajo el yugo de la tiranía, ¿podría estar rodeado 
de hombres semejantes a aquél que acababa de explicarse 
con tal entereza y con tan exquisita discreción? ¿Hombres 
como éste servirían a un príncipe cuyos instantes estuvie­
sen marcados por faltas y debilidades? ¿ Q u é hubiera po­
dido decir mejor el anciano Haicar, si todavia viviese, en 
las circunstancias en que se hallaba el embajador del rey* 
de Asiría? 

Estas reflexiones impidieron a Faraón responder al mo­
mento al discurso del embajador; al fin rompió el silencio. 

—Enviado de Sinharib, ¿cuál es tu nombre? —le pre­
guntó. 

—Yo me llamo Abicam, el último de los esclavos de mi 
señor, yo no soy más que un gusanillo que se ha arrastra­
do, desconocido hasta hoy, alrededor de su trono. En la 
corte de mi soberano los cargos y los honores son confia­
dos a manos más hábiles que las mías. 

—Ciertamente —respondió Faraón, cuya sorpresa iba 
en aumento—; si yo tengo delante al más insignificante 
de los servidores del rey de Asiría, su reino debe de estar 
poblado de divinidades. Mas, puesto que tú eres tan infe­
rior, ¿por qué has sido escogido con preferencia a tantos 
grandes hombres, siendo así que el rey Sinharib dice te­
nerme en tanta estima? 

—¡Señor! —replicó el embajador—. La abeja, compara­
da con Tas aves y los insectos, es uno de los animales ala­
dos más pequeños; sin embargo, ¡qué obra más maravi­
llosa compone! L a miel es admitida, sin distinción, a la 
mesa de los soberanos más potentes; ante Sinharib, los 
pequeños valen tanto como los grandes; él los juzga por 
la cumbre de las grandezas en que sus destinos los han 
colocado. 

Esta respuesta encantó al rey de Egipto; aunque deslum­
hrado por su propia magnificencia, estaba entusiasmado 
del mérito y de los conocimientos, que parecían elevarse 
por encima de los límites ordinarios. Despidió a Haicar, 
ofreciéndole para su morada el palacio más hermoso del 
Cairo; pero el esposo de Asfagni prefirió volver a sn cam­
pamento, a donde Faraón hizo transportar todo cuanto po­
día necesitar. 

Apenas el embajador de Asiría se hubo retirado a su 
tienda, un ministro del rey vino a advertirle que fuera a 
Palacio al cabo de tres días y que se preparase a contestar 
a las cuestiones que le debían ser propuestas. E l visir, con­
sumado en el arte diplomático, recibió al ministro egipcio 
de una manera tal, que éste no se había formado idea y lo 
despidió convencido de que aquél con quien acababa de 
conversar era un ser sobrenatural. 

(Continuará en el número próximo) 
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Lluvia de fuecjc 
E vez en cuando acaecen extraordinarios fenóme­

nos celestes, que esparcen un terror inmenso entre 

l a gente, y especialmente entre la menos civiliza­

da e instruida. 

Nadie se preocupa actualmente por los eclipses 

porque todo el mundo sabe su procedencia, excepción hecha de los 

chinos, que creen de buena fe que se trata de undragón inmenso, 

volando por los espacios infinitos del cielo, echado de las estrellas, 

del Sol y de la Luna, y de ciertos pueblos salvajes, que ven en aquél 

fenómeno una señal de la ira celeste. Nadie se preocupa tampoco 

por la aparición de las auroras boreales, porque no hay quien sea lo 

bastante ignorante para 

creer que traen consigo 

guerras sangrientas. 

No obstante, ciertos fe­

nómenos asustan a la gen­

te, hasta la más culta, por­

que constituyen un peligro 

verdadero. 

Entre ellos figuran, en 

primera linea, los bólidos: 

enormes masas incandes­

centes, que, de vez en cuan­

do, caen sobi- la superficie 

terrestre. Pesan varios quin­

tales, y, a veces, algunas 

toneladas. Es natural qne 

esas bombas, de un nuevo 

genero, al precipitarse, ame­

drenten a todo el mundo, 

cuando se piensa que caen 

de alturas espantosas. 

¡ P o b r e de aquellos a 

quienes cae encima! Aplas­

ta hombres, casas y hasta 

los barcos que se encuen­

tran, desgraciadamente, en 

dirección de su trayectoria. 

AI descender del cielo, 

dejan tras de si una inmen­

sa huella de fuego y una 

gran nube de humo, que 

durante cierto tiempo apa­

rece iluminada de una luz 

rojiza o azulada, poco dis­

tinta de la producida por las lámparas eléctricas. 

Aquellos globos, que no son más que fragmentos de los planetas, 

disgregados por causas todavía no bien conocidas, se ven a diver­

sas alturas de la atmósfera, moviéndose con diversas velocidades. 

A veces, tienen un diámetro aparentemente pequeño, y, a veces, 

por el contrario, grande, como el diámetro de la luna llena, y hasta 

mayor aún. 

Su dirección, por lo general, es oblicua con respecto al horizon­

te; a menudo se mueven a saltos y cabriolas, y por ello los bólidos 

fueron llamados antiguamente cabras saltadoras. 

Después de haber recorrido un espacio más o menos largo y ha­

ber brillado durante algún tiempo, el globo ígneo desaparece, a 

veces, en forma de rombo prolongado, o dando un estallido, que se 

puede comparar a la explosión de un polvorín. 

Por lo general, le sigue una lluvia, lluvia de piedras, llamadas ae­

rolitos o metereolitos, que dejan bruscamente de emitir luz en se-j -

da de la explosión del bólido, y que raras veces se hunden en el suelo. 

Dichas piedras, más o menos numerosas y más o menos gruesas, 

llegan a tierra todavía bastante calientes, esparciendo olor a azu­

fre o a pólvora. 

Por lo general, son de forma redondeada, están cubiertas de una 

costra negra, casi siempre vitrificada, y su interior es grisáceo, es­

tando compuestas de substancias ordinariamente metálicas o terro­

sas, con pequeñas vetas. 

Tenemos conocimientos desde la más remota antigüedad,. de 

caídas de bólidos y frag­

mentos de los mismos, y 

en nuestros tiempos han 

caído algunos que produje­

ron d e s a s t r e s considera­

bles. En 7833, por ejemplo, 

en Candahar (Afganistán) 

cayó una lluvia de aerolitos 

producidos por la explo­

sión de un enorme bólido, 

que hundió los techos de las 

casas, hiriendo y hasta ma­

tando a gran número de 

personas; y lo más extraño 

es que aquel terrible fenó­

meno celeste fué seguido de 

una niebla tan intensa que el 

sol, ardientísimo en aquellas 

regiones, necesitó tres días 

largos para disiparla. 

Pero el caso más singular 

fué el acaecido a un barco 

que navegaba por el mar 

del Norte, siendo el desas­

tre de tal magnitud que por 

poco pierden la vida todas 

las personas que lo tripu­

laban. 

O s lo voy a contar tal co­

mo me lo contó un viejo ma­

rinero escocés , casi ochen­

tón, que presenció aquel te­

rrible fenómeno y que iba 

de grumete en el barco. 

L a nave se llamaba la Escocia. Habia zarpado de Bergen a fines 

de enero con cargamento de tablones de pino de Noruega, y debia 

rendir viaje en Irlanda. 

Como todos los barcos construidos en Inglaterra, cuyos astilleros 

no tienen rival en el mundo, era un excelente velero, con un sober­

bio aparejo, que con viento largo se tragaba sus once y hasta doce 

nudos, y lo tripulaban diez y ocho hombres, casi todos escoceses, 

lo cual equivale a decir valerosos marineros. 

Navegaba desde hacia tres días, y encontrábase ya en medio del 

mar del Norte, cuando durante la noche del 28 de enero la gente 

de guardia observó en el cielo como una ráfaga de fuego que baja­

ba con fulminante rapidez, haciéndose- a cada momento más ancha 

y más larga. 

Amedrentados ante aquel fenómeno, para ellos absolutamente 
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inexplicable, lanzáronse todos hacia popa, gri­

tando con voz aterrada: 

—¡Capitán! ¡Capitán! 

No había subido aún a cubierta el capitán, cuando un inmenso 

fulgor de luz azulada iluminó el mar, rasgando bruscamente las 

tinieblas, seguido de repente por un trueno espantoso. 

Parecia que acababa de explotar un polvorín o un proyectil mons­
truoso. 

Inmediatamente vieron los marineros, presos de inmenso espan­

to, caer en el mar millones de fragmentos llameantes, que se hun­

dían con chirridos estridentes, haciendo borbotear y hervir el agua. 

El espectáculo era tan espantoso que hasta el capitán y los oficia­

les estaban profundamente impresionados. 

Los marineros, que parecían enloquecidos por el terror, habían 

caído de rodillas, gritando 

desesperadamente: 

—¡Estamos perdidos! 

—¡Es el fin del mundo! 

—¡San Patricio, sálvanos! 

De repente, una de aque­

llas piedras de fuego cayó 

en la proa del barco, en 

donde por milagro no había 

en aquel momento ni un 

solo marinero. 

Oyóse un ruido terri­

ble. El castillo de proa fué 

arrancado de golpe, lleván­

dose parte del tajamar, 

mientras el palo de bau­

prés, con todas sus velas, 

caía al agua. 

Casi de repente cesó la 

lluvia de fuego. Los frag­

mentos del enorme bólido 

—porque se trataba, verda­

deramente, de una de aque­

llas masas desprendidas de 

alguna estrella en descom­

posición— habían caído, y 

ya no había peligro: pero el 

barco había recibido un gol­

pe mortal, quizá irreparable. 

E l capitán y los oficiales, 

pasado el primer momento 

de estupor, corrieron a proa 

para ver si era posible arre­

glarla. 

—¡Estamos perdidos! — exclamó en seguida el capitán—. Nadie 

es capaz de taponar la abertura, y dentro de poco la bodega estará 

llena de agua. 

Y , en efecto, el destrozo producido por uno de los fragmentos 

del bólido era tan enorme que la tripulación tenía que perder toda 

esperanza de poder reparar la proa. La piedra debía ser muy pesa 

da, y había destrozado tedu cuanto tocó. 

— ¿ Q u é hacer? —preguntaron los oficiales, aterrados. 

—Ordenad que echen al agua las dos embarcaciones, prove­

yéndolas de víveres. Trataremos de llegar a remo a las costas 

de Escocia —contestó el capitán, que pronto había recobrado toda 

su sangre í¡ ¡a. 

Los marineros, que no deseaban más que abandonar el barco, al 

que consideraban como irremisiblemente perdido, no vacilaron en 

obedecer. 

El capitán había bajado, entre tanto, a su camarote para recoger 

las cartas de navegación y la caja: Estaba a punto de subir a cu­

bierta cuando oyó a su gente gritar: 

—¡Se van a pique! 

—¡Maldición! 

—¡Está hecho de nosotros! 

Creyendo que el barco estuviese a punto de sumergirse, se pre­

cipitó sobre cubierta, gritando: 

—¡Pronto! Saltad a los botes antes qué el remolino nos trague. 

—No es el barco el que se hunde, capitán —dijo uno de los 

oficiales, corriendo a su encuentro—, son los botes. 

¿Qué había pasado? Una cosa bien sencilla en apariencia, pero 

de una extrema gravedad para la tripulación. 

Las dos embarcaciones llevaban mucho tiempo sin echarlas al 

mar, y la madera se había 

contraído poco a poco, de­

jando tales rendijas que al 

tocar el agua se habían 

ido a pique, rompiendo las 

cuerdas. 

— ¡ E s t á hecho de nos­

otros! —exclamó el capitán, 

desalentado—. Dentro de 

poco nos hundiremos en el 

abismo al propio tiempo 

que el barco, porque nos 

faltará tiempo para cons­

truir una balsa. 

Entre tanto, sin embargo, 

había sucedido una cosa 

que, de pronto, pareció ex­

traña a iodos. El Escocia no 

había cegado de sumergirse, 

entrando el agua a torren­

tes tn la bodega; cuando el 

mar llegó a la altura de la 

cubierta, inundándola en 

parte, se notó, con inmenso 

asombro, que la inmersión 

no progresaba. 

La explicación de aquel 

fenómeno no fué difícil de 

encontrar. Como la bodega 

estaba llena de tablones de 

pino, aquella masa de ma­

dera mantenía a flote la 

nave. 

La explicación dada por 

el capitán fué acogida, como es fácil de comprender, con gran ale­

gría por los marineros. Si no sobrevenía un huracán que esparciese 

la carga, los náufragos tenían no pocas probabilidades de salvarse, 

tanto más cuanto que el mar del Norte es frecuentado de barcos in­

gleses, dinamarqueses, holandeses y noruegos. . 

Después de estar bien seguros de que al Escocia no le amenaza­

ba peligro alguno, estando el mar bastante tranquilo, aunque so­

plase un poniente muy frío, los marineros reanudaron sus acostum­

bradas ocupaciones en espera del encuentro de algún velero. 

Pero parecía que la desgracia se obstinaba eu perseguirles. Pa­

saban ios días y no se veía ni una sola vela en el horizonte; para 

colmo de desdichas, la corriente y el viento arrastraban al Escocia 

cada vez más al norte con una velocidad que preocupaba bastante 

al capitán. 

(Concluirá en el número próximo.) 
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• •¡PERO PARECE 

iQUENOLE DIGA 
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i r.nt 

¡NADA,NI U N f t p M 
LABRA' ¡LE HA SOL-\ 
TA DO UN PUÑETAZO/ 

EN LAS NARICES C 
PERO NOLEHADICHO) 

i NI UNA PALABRA!/ 
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• L E C H E C O N N A T A P A R A 
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C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S 
D E L M E S D E E N E R O D E 1927 

(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos nuestros suscritores. El Jurado adjudicará ¡os premios y accésits con diploma entre los 
suscritores que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

¿ C U Á L E S S O N L O S E R R O R E S Q U E H A Y E N E S T E D I B U J O ? 

í n I n n 

Dona Petra ha entrado en esta tienda de ultramarinos que aquí veis dibujada y se ha indignado al ver tanto absurdo. Como es muy 
observadora, ha contado hasta doce faltas, a cual más gordas; pero la que más le ha indignado ha sido la del peso, que es la que os da­
mos como ejemplo. Fijaos en que no tiene nada e! platillo y la aguja está marcando un kilo y medio. Por esto es por lo que está riñendo 

con el dueño. ¿Cuáles son los otros once? 

L A S A R D I L L A S 

R O M P E C A B E Z A S Las ardillas están jugando al escondite. La que se 
queda ha encontrado ya a dos. ¿Dónde se hallan 

las dos que faltan? 

aKBUSiia.sissssess.a.'zwBfltatarc'raaes::;:: 
II 

Como veis, hay siete vasos boca abajo y sobre ellos seis ranas, una en cada uno, 
menos el primero, que está vacío. Se trata de que las re ías que están en el 5, 6 y 7 
pasen al 1,2 y \ y las que están en 2 y 3, pasen a ocupar el 5 y 6. Las ranas sólo po­
drán saltar a uS iugar vacío. Los saltos sólo pueden ser por encima de una rana o de 
dos nunca de tres hacia adelante o hacia atrás. El número de movimientos será diez. 

¡i 

L 

DE S O L U C I O N E S 

DEL MES DE ENERO 
102 I 

¡ 
ii 
ii 

Envío del suscritor (1) D. H 
» 
II 

- * R 
II 
I 
ij 
n 

(!) .'iólo lo* su?«r¡tíWfs po«<!'r tntttur partr K 
ll t i Cooeuno !'..,(,•:«;>•• 
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PIRULA, 
BORDADORA 

La taza de choco­
late.—Hay en el día 
muchos buenos mo­

mentos para mi amiguita Lolín; por ejemplo, el de en­
señarle a papá las buenas notas que le han dado en cla­
se; el de ir a paseo a reunirse con otras damiselas de su 
edad, todas ellas «pirulinas> también, naturalmente; el 
de sentarse después del almuerzo en su pequeña me­
cedora, abrir el último número de P I N O C H O y entre­
garse a la lectura de las recientes aventu­
ras del gato Morronguis, o de Colorín y su 
pandilla. 

Pues bien, entre tantos momentos agra­
dables de que está tejida la existencia co­
tidiana de Lolín, uno de los más aprecia-
bles es el momento del desayuno. 

Lolín suele levantarse con buen apetito; 
pero como es una niña limpia y bien edu­
cada, antes de nada se asea concienzuda­
mente; de suerte que cuando aparece el 
desayuno se halla completamente ham­
brienta, y como además es bastante golo-
silla, no necesito deciros 
con qué júbilo acoge la 
bandeja en la cual humea 
la taza llena de chocolate 
y se derrite suavemente 
la mantequilla sobre las 
tostadas. 
. ¡Su taza del desayuno! 
¡Cuánto la quiere Lolín! 
Casi tanto como a la al­
mohada de su cama —pe­
queña y blandita, porque 
es más sano dormir con la 
cabeza baja—, a los muebles de su cuarto —copiados 
todos de la «Sección Pirula»—, a su pequeña bibliote­
ca, en que aparecen completas las series de «Pinocho» 
y «Chápete», asi como los tomos de la colección «Per­
la», o, en fin, a la sortija de sello que le regaló su tiíta 
María el día de su santo. 

Esta famosa taza de Lolín, elegida por ella en la tien­
da y reservada expresa­
mente para ella sólita, es 
blanca con lunares azules; 
está ribeteada por un file-
tito azul, y el asa es azul 
también. 

Para dar a Lolín una 
gran alegría se me ha ocu­
rrido ofrecerle... el retra­
to de su taza 

Pero como en esta 
sección todo tiene su uti­
lidad, este retrato consti­
tuye a la vez una labor 

facilísima de hacer y un bonito adorno para el babe­
ro o el delantal de Lolín. De Lolín y de todas vosotras, 
que seguramente lo reproduciréis, aun cuando no fue­
se vuestra taza idéntica a ésta. 

Los lunares son algo engorrosos de bordar y es 
difícil que salgan perfectamente redondos; este incon­
veniente se soluciona de una manera sencillísima, y es 
haciendo la taza con un trozo de cretona de lunares, 
recortado y pegado a punto de festón; con un punto 
de cadeneta se rodea cada lunar para darle así más 
realce. 

El plato, el asa y el humo se bordan también a punto 
de cadeneta, o de cordón, con algodón 
«perlé». 

En el delantal, se aplican y bordan dos 
tazas, que formarán los bolsillos; como 
veis, cuando se mete la mano en estos 
bolsillos, desaparece el humo, que va bor­
dado sobre el delantal directamente, y 
puesto que desaparece el humo, es que el 
chocolate ya se ha enfriado y nos lo po­
demos tomar sin miedo a quemarnos la 
lengua. 

P I R U L A , R E P O S T E R A 

Tarta de avellanas.— 
Como sé que os gustan 
tanto las avellanas, no le 
doy más nombre a este 
pastel que el de «tarta 
de avellanas», que basta­
rá, seguramente, para lla­
mar la atención de vues­
tra golosina. 

¡Qué no será después 
que lo probéis! 

La receta es la siguien­
te: se pesan 250 gramos de avellanas tostadas y moli­
das, pero sin mondar; e igual cantidad de azúcar. 

Luego se trabajan seis yemas de huevo con el azú­
car; se añaden las avellanas; se mezclan cuatro cucha­
radas grandes de fécula de patata con una cucharadita 
pequeña de polvos de levadura, y se echa todo ello 
en la masa, poco a poco, a través de un tamiz; se aña­
de un poquito de nuez 
moscada y, por último, 
las seis claras de huevo 
en pu"*o de nieve. 

Esta tarta se mete en 
el horno en un molde un­
tado de mantequilla. 
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Todos los suscritores pueden enviarnos chistes, dibujos, cuentos e historietas para publicarse en esta Sección. Todos los meses se conce­
derán premios importantes a los mejores trabajos publicados. 

— ¿ Y aquel piquillo, don 
Lucas? 

— L o pagaré con el tiempo. 
—Hombre, vea usted si pue­

de pagarme con el dinero. 
VICENTE VERA. 

Trece años. Madrid. 

¿Cuál es el mar más aristo­
crático? 

E l mar-ques. 
S. GALIANA. 

0 Ocho años. Madrid. 

En un almacén de objetos 
para escuela entran dos pale­
tos, y uno de ellos dice: 

— E l maestro me ha encar­
gado que le lleve un globo 
terráqueo. 

— ¿ D e qué tamaño lo desea? 
—Por el precio no se preo­

cupe usted... Déme uno de ta­
maño natural. 

F . GALIANA. 
Once años. Madrid. 

¿ P o r qué la mujer tiene tres 
piernas y el hombre dos? 

Porque la mujer tiene dos 
piernas, y media en una y me­
dia en la otra, hacen tres. 

¿En qué se parece un cajón a 
un boticario? 

En que sirven pastillas. 
JOSÉ BELTRÁN. 

Trece «ños. Madrid. 

Estas niñas que veis lo quieren pasar muy bien; mas como tienen algunas perras, van co­
rriendo a la giobera. Y a se están divirtiendo, saltando y corriendo; pero un chico travie­
so corta los globos con unas tijeras, mas un guardia que lo ve sale corriendo detrás, de él. 

MANUEL NIETO.—Diez años. 

D E C O L A B O R A - 8 
CIÓN P I N O C H I S T A U 

CORRESPONDIENTE AL NÚM. jQJ jj 

Envío del sascñtor (1) Don ¡j 

Gente «bien». ¿OSÉ BAQUE. 
tu i n ce años. 

(1) Sólo los suscritores pueden co-
r en esta sección. 

wmtá 

Currinche. 
Lo LIT A R O ­
SALES. -Nue­

ve años. 

¿En qué se parece un pollo 
<bien> a un sello de correos? 

En que tiene goma. 

¿Cuál es el colmo de una 
niña que no tiene brazos? 

Decir que tiene muñecas. 
EDUARDO DE ORDUÑA. 

Diez años. Madrid. 

¿Cuál es el colmo de un za­
patero? 

Poner medias suelas en una 
bota... de vino. 

ABEL FERRÚS LLORÉNS. 
Trece anos. Madrid. 

¿Cual es el colmo de un car­
pintero? 

Llamarse Marcos; ser natural 
de Madera; tener varios hijos 
listones; una hija traviesa, y un 
perrito que le mueva la colu. 

¿En qué se parece un carbo­
nero a un fascista? 

Pues en que tienen la camisa 
negra 

M . LUISA DFL CAMPO. 
Diez años. Alcalá de Henares. 

Una señora al casero: 
—Le advierto a usted que 

tenemos la casa llena de ra­
tones. 

—Pues busquen ustedes casa 
inmediatamente. Y a les advertí 
que no quiero animales en casa. 

• ANTONIO VALVERDE. 
Quince años. Ceuta. 

Un 
RAFAELÍM CÁCERES 

£1 malvado-Chápete. 
JULIO S A I Z . 
Once años. 

£1 despacho de Pinocho. 
* MERCEDES ILLERA. 

Mi hermano Manolo en­
seña a llorar al loro. 

M A R Í A NIETO 
Trece años. 

E l cura de mi pueblo. 
PILAR CÁCERES. 

1 
/ciJ& p&r una r-ebz^a-

^Z..J (0 

Todo auscritor a P I N O C H O que compre 
libros en la E d i t o r i a l « S a t u r n i n o C a ­
l l e j a > , S . A . , obtendrá, presentando este 
vale, una rebaja del 25 por 100, o sea la cuar­
ta parte del precio, o sea u n a p e s e t a d e 
c a d a c u a t r o que importe su pedido. 

(1) Escribase aquí el nombre del auscritor. No siendo suscritor. no se 
: va le . 

D E L A C O L E C C I O N 

CUENTOS DE C A L L E J A Eli COLORES 
PRIMERA SERIE 

P r e c i o 6 p e t e t a s . 
La E D I T O R I A L «SATURNINO C A L L E ­

J A » , S. A . , calle de Valencia, 28, Aparta­
do 447, Madrid, remite a toda España y 
América éstas y todas sus publicaciones a 
quien las pida, enviando su importe, más 
0,75 pesetas para gastos de envío cer­

tificado. 
puede usar este I 

Ayuntamiento de Madrid



•% ft D¿* i S N € C H i / T ^ 

Nuestras preciosas smcritoras cubanas Angelita Baños. Lindísima suscritora de Fernando García Guijarro y Corredor. Nenita Grau y Machado. Una de la» más 
Necesita y Eug-enita Pereira. esta Revista. Suscritor y yran Pinocblsta. entusiastas y lindas amigas de Pinocho 

en Cuba. 

Si eres buen amigo de Pinocho, envíale hoy este BOLETÍN DE SUSCRICIÓN 

D. que vive en 

(Calle.) 

U N A Ñ O 
(Provincia.] 

20 pta. 

(Población.) 
se suscribe a PINOCHO 

por 0 ) 1 U N S E M E S T R E > cuyo importe de < io pts. remite a la Administración de 
( VN T R I M E S T R E * ' 5 p t i . ) (C. de Valencia 28. Madrid.) 

PINOCHO en (2) a contar desde el próximo número. 

En a de de 192. 

F I R M A : 
(Población.) 

(1) Bórrese lo que no convenga. 
(2) En lo que sea. Puede ser Giro postal, valores declarados, cheque, sellos (en tiras, no sueltos), etc. Mu-

chis repúblicas americanas tienen establecido el Giro postal con España. 

wiyrdr di cada, vmó <it fiu&Uca di H&M 

N I N G U N A niña, ningún muchacho, lee una vez 

P I N O C H O sin hacerse amigo nuestro. Aumentar 

el número de los Pinochistas no es sólo hacer un 

gran favor a Pinocho y sus regocijantes cámara-

das: es favorecer vuestro propio interés, ¡y es darle 

un disgusto a C h á p e t e ! 

T O D O S L O S P I N O C H I S T A S que quieran ofrecer 

a amigos o conocidos suyos la posibilidad de admi­

rar los encantos de este semanario inmortal, colosal 

y sin igual, pueden enviarnos en una simple hoja de 

papel los nombres y direcciones correspondientes 

a." ntijjañadas del siguiente 

A PINOCHO 

C U P O N 

Apartado 447 M A D R I D 
Querido amigo: le envío adjunta una lista de nombres y direccio­
nes para que a cada uno de ellos envíes —sin compromiso alguno 
para mi ni para los interesados— un número de muestra de tu se­
manario inmortal, colosal y sin igual. 

Te abraza tu amigo. 
(Firma.) 

DIRECCIÓN DEL REMITENTE: 
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—Vamos a ver, curioso Chonón, ¿de qué quieres que te hable 
hoy? 

—Hoy quiero, querido buho, que me hables de los microbios. 
—Pero tienes que decirme de qué clase de microbios quieres que 

te hable, pues son tantos, que para hablarte de todos necesitaría­
mos muchísimo tiempo. 

—Me pones en un aprieto, amigo buho, porque yo no sé qué cla­
ses de microbios hay y no puedo escoger. 

_ •—Pues mira, será mejor hacer dos grupos generales y así la elec­
ción será fácil. 

- M e parece muy Dien. 
_ —Te los dividiré en microbios buenos y microbios malos. Es de­

cir, microbios amigos y microbios enemigos nuestros. 
— ¡ J a . jal 
— ¿ D e qué te ríes? 
— ¿ P e r o es que hay microbios amigos nuestros? 
—¡Naturalmente! 
—Pues yo no he oído decir a nadie que tenga un amigo microbio. 
—No me entiendes, Chonón. Quiero decirte que hay microbios 

que nos benefician, que son buenos para nosotros y que los consi­
deramos, por tanto, como amigos nuestros, mientras que otros nos 
son perjudiciales y hay que temerles como a enemigos. 

—¡Ah! ¡Ya te entiendo! Pues habíame de las dos clases. Tan in­
teresante es conocer a nuestros amigos como a nuestros enemigos, 
¿no te parece? 

—Eso que dices es cierto; pero ya te he dicho antes que para ha­
blarte de todos los microbios necesitaríamos mucho tiempo. ¿Te 
has traído un microscopio? 

—No. ¿ P a r a qué lo quieres? 
—Porque sin microscopio no los puedes ver. 
—¡Me has fastidiado: 
—Yo no tengo la culpa de que los microbios sean tan chiquititos. 
—¿Cómo serán de pequeños? ¿Como un granito de arena? 
— Infinitamente más pequeños. Figúrate que en un trozo de carne 

del tamaño de un grano de arena puede haber mii'ones de micro­
bios. 

— ¿ Y todos buenos? 
—Según el estado de la carne; porque si está en período de des­

composición, es que la han invadido los microbios malos y acaban 
por devorarla. 

—Te confieso una ignorancia que hasta ahora he padecido. 
- ¿ C u á l ? 
— r ú e s que yo creía que todos los microbios eran malos. Me has 

dejado asombrado al decirme que también los hay buenos. 
— S i todos los microbios que existen fuesen malos, no sería posi­

ble nuestra vida. Nosotros, querido Chonón, vivimos gracias a los 
ejércitos de microbios buenos que nos defienden contra los ataques 
de. nuestros enemigos, los microbios malignos. Cuando, por ejem­
plo, entra en nuestra sangre un microbio malo, los otros, los micro­
bios buenos, lo persiguen, se precipitan sobre él y lo destruyen. 

— ¿ Y si son muchos los malos y pueden más que los buenos? 
—Entonces, querido Chonón, los que sucumben son los buenos, 

y si éstos están en nuestra sangre o en otra parte de nuestro cuer­
po, seremos víctimas de la crueldad de nuestros enemigos. 

—Yo quiero que me digas qué tengo que hacer para que no en­
tre en mi cuerpo ningún microbio malo. 

—Pues procura todo lo posible huir de ellos. Ten en cuenta que 
el aire, la luz y la limpieza matan a los microbios dañinos. Procura 
estar, cuanto más tiempo mejor, al aire libre, limpiarte mucho el 
cuerpo, y muy frecuentemente las manos y la boca, y comer alimen­

tos sanos y limpios. No permanezcas en locales que carezcan de 
ventilación, ni en sitios donde se alojen caballos, vacas u otros ani­
males, porque de no observar estos consejos es muy fácil verse ata­
cado por enfermedades, que no son otra cosa que batallas que nos 
dan los microbios perjudiciales a nuestra salud. 

—¿Sabes que me has metido en aprensión? 
— T ú dirás por qué. 
— Porque recuerdo que el otro día noté que la leche del desayu­

no estaba un poquito agria. ¿Serán los microbios los que la pusie­
ron asi? 

—¡Naturalmente! 
—¿Me lo aseguras así? ¿Con esa sangre fría? ¿No ves que me 

voy a morir del susto? 
— N o sé por qué, pues los microbios que ponen agria la leche 

son precisamente los amigos nuestros. 
—¡Ah! ¡Qué peso me quitas de encima! 
—Puedes estar completamente tranquilo. La leche agria es buena 

para nuestra salud. 
— Pues a mí no me gusta a pesar de eso. 
— N i a mí tampoco; pero si la tuviera que tomar como medica­

mento, la tomaría. 
—Eso es tanto como decirme que la leche agria es una me­

dicina. 
—Sí , señor Chonón. Ya te he dicho que son los microbios buenos 

los que ponen agria la leche, y no debe, por tanto, extrañarte que 
para combatir algunas enfermedades esté indicado tomar leche 
agria. 

—Para que los microbios buenos se coman a los malos, ¿no es 
eso? 

—Precisamente para eso. Veo que casi casi eres ya un médico 
excelente. 

— ¿ Y en la mantequilla también hay microbios? 
—Son los mismos que hay en la leche, los que hacen la nata, la 

mantequilla y el queso, y según la clase de microbios así son los 
gustos de estos productos. En algunos países hay químicos que se 
dedican al cultivo de microbios de distintas ciases para luego ven­
derlos, bajo forma de levadura, a los fabricantes de quesos y man­
tecas. 

— ¿ P e r o es que los microbios se cultivan como las patatas? 
—Nada de eso, Chonón. El cultivo de los microbios censiste en 

facilitar su nacimiento y su desarrollo. 
—Es curioso. Y dime: ¿dónde hay más probabilidades de encon­

trar microbios malos además de los sitios que me has citado antes? 
—En los basureros, en las aguas sucias o estancadas, en las co­

sas corrompidas, en todo aquello, en fin, que nos produce repug­
nancia natural. 

— ¡Cuánto me gustaría ver un microbio! Otro día me traeré un 
microscopio. 

— ¿ L o tienes? 
—Yo, no; pero Don Turulato me dejará uno que tiene muy largo, 

muy largo, para ver la luna y las estrellas. 
—¡Ja , ja, ja, ja! 
— - ¿ D e qué te ríes? 
—Es que eso no es un microscopio, Chonón. Eso es un telesco­

pio. No confundas, hombre, no confundas. 
—Bueno, pero yo creo que no es para reírse tanto. 
—¡Ja , ja! Es que has tenido gracia, Adiós, Chonón, hasta otro 

dia. que hoy ya es tarde. Recuerdos a Don Turulato y al telescopio, 
¡ja, ja ! 

-¡Caray, qué risita! 

Los Pinochittas que me escriban para que les conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que 
esperar las respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas), por la. anticipación 
con que es necesario enviar el original a la imprenta para que no reculáis la revista con retraso. Los que 
tengan prisa y deseen que les escriba en carta particular, debelan enviar con la tuya cincuenta cénti­
mos en sellos. 

Ena Bcrmúdez de Cárdenas .—Figúrate la alegría que me habrá dado leer 
tu carta, queridísima amlgulta, y ver que pides en ella lo que precisamente 
se nos ocurrió hace poco tiempo, como habrás comprobado en uno de los nú­
meros anteriores al ver la nueva Sección « L a Vida Pluochista». No hay nada 
que a mi me gusto tanto como agradar a mis amigos, y, por Uuito, el haber 
coincidido contigo me satisface extraordinariamente. A ver si nuestra Idea 
(tuya y mía, puesto que a lo» dos se nos ha ocurrido casi al mismo tiempo) 
resulta bien y encuentras muchos amigos en todo el mundo por medio de mi 
Semanario y dentro de algún tiempo hay un gran número de Plnochlstas en 
estrecha v cariñosa relación, iniciada por mediación mfa. 

Manneí Nieto.—Muy bonito, muy bonito tu dibujo y mu) gracioso, muy 
gracioso el chiste que le has puesto. Nos hemos reído mucho todos, en espe­
cial Morroagals ha estado a punto de morir de risa. Tan pronto le llegue su 
turno, irá a las páginas de mi Revista. Tuyo siempre. 

J o s é Maria Borren.—De tus tres preciosos dibujos he escogido el que me 
ha parecido m á s bonito, después de un larguísimo rato de titubeo, porque los 
tres están Insuperables. L a razón de esto es que cada dibajo debe venir acom­
pañado de su correspondiente cupón, y , por lo tanto, un cupón no sirve más 
que para un trabajo. Comprenderás, queridísimo Pepito, que a esto me obliga 
el deseo de complacer a todos, pues ">dos quieren, como es natural, ver sus 
trabajos publicados en rul Revista. Y a lo sabes, pues, manda cada dibujlto 
con su cupón correspondiente. E l molino tuyo, estupendo en gracia, arte y 
naturalidad; lo veras'en cuanto le toque salir. Muchos abrazos de todos. 

Carmen Losada - simpática Carmenclta: T u carta me llena de extrafleza. 
{No has visto el neo ro 74 de mi Revista? E n ti puedes contemplar y admi­
rar tu precioso dibujo, precisamente el mismo, el mismísimo p i r el que tú 

me preguntas. Y nada más , Carmenclta. Muchos abrazos de tus amigas Piru­
la. Anlta y Laura. 

Crescendo Rulz Arillo. - Puedes enviar, siendo suscritor, todos los traba­
jos que gustes#acompanados, claro está, cada uno de su correspondiente cu­
pón. Muchos y apretados abrazos. 

Rafaelln Mora.—Es una lindeza el dibujlto que me mandas, y digo sólo el 
dibujlto porque el otro, el hecho a lápiz, no sirve para publicarlo precisamen­
te por esc, por estar hecho a lápiz, y conste que es tan bonito el uno como el 
otro; pero ¿cómo has hecho el uno con tinta y el otro con lápiz, querido Ra-
faelirif Todo lo que me envíes hazlo con tinta y verás que bien se reproduce. 
Siempre tuyo. 

Justo Cano.—No es posible lo que tú quieres. E l Gran Consejo Pinochista 
no me autoriza para admitir trabajos de amigos de suscritores, aunque ven­
gan con cupón. Tratas tú mismo de sacrificar tus propios derechos, claro que 
en aras de una buena amistad, lo reconozco, pero yo tengo que respetar los 
derechos de todos mis queridos amigos. Abrazos de Currinche y míos muy 
cordiales. 
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DEL TERCER G R A N SORTEO DE REGALOS 
PARA LOS SUSCRITORES DE "PINOCHO" 
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(De /a estupendísima SERIE PINOCHO CONTRA CHAPETE que ha hecho umversalmente famosos al incomparable muñeco de ma­
dera y a su astado rival de trapo.) 

I 

TRANSFORMACION DE CHAPETE 

UY fastidiado estaba Chápete; al famoso capitán de 
los Piratas Negros todo le salía mal. De nada le ser­
vían su ingenio, su audacia y su maldad; de nada le 
servían la agilidad de Tintinelo ni la fuerza de Pata-
pon. Sus planes maquiavélicos fracasaban invariable­
mente; sus aventuras terminaban siempre en el más 

espantoso de los ridículos. 
Y lo peor, lo que le volvía loco de rabia, era que al final de to­

dos sus fracasos veía erguirse, burlona y triunfante, la nariz legen­
daria de su enemigo eterno, de su aborrecido rival, de Pinocho. 

¡Oh, la última aventura en Babia, donde él, Chápete, habia esta­
do a punto de ser proclamado Rey, y donde había sido derrotado 
por la maldita intervención de Pinocho! ¡Siempre Pinocho! No po-
dia olvidarlo; y este recuerdo, tan vivo todavía, le hacía apretar 
sus puños de trapo y le helaba el serrín en las venas. 

A bordo de su bergantín El Chacal, y mientras que la tripula­
ción, Tintinelo, Patapón y Voltereta, estaban aterrados por el hu­
mor de su capitán, este se pasaba los días sufriendo, blasfemando, 
dando grandes zancadas por el puente o tumbado en su camarote, 
borracho como una cuba. 

En su cabezota no había más que una idea constante y fija; ven­
garse de Pinocho. 

Claro que el odioso Chápete no meditaba una venganza leal, cara 
a cara; porque él —como todos los malvados— 
era cobarde. Prefería no tener que habérselas 
frente a frente con el héroe invencible, y toda 
su obsesión era encontrar el medio de herirle 
a traición, villana e hipócritamente. « L a mejor 
venganza sería desacreditarle en el mundo en­
tero», pensaba Chápete entre chupada y chu­
pada a su cachimba. 

«Pero, ¿cómo? ¿Inventando calumnias? Na­
die querría creerlas. ¿ Q u é hacer? 

Y pensando, pensando, mientras daba innu­
merables paseos por el puente de su bergantín 
y mientras bebía cubas enteras de ron y arro­
jaba infinitas bocanadas de humo de su enor­
me pipa de lobo de mar, Chápete acabó por 
encontrar un plan diabólico, increíble. 

Se encerró en su camarote, donde estuvo 
ocho días sin salir. La tripulación estaba asom­
brada y alarmadisima; pero cada vez que algu­
no llamaba a la puerta —Patapón con un fuer­
te puñetazo, Tintinelo con la muleta, Voltereta 
arañando con sus patitas—, Chápete contesta­
ba desde dentro, dando gritos y con la exqui­
sita cortesía en él peculiar: 

—Dejadme en paz. ¡Idos a freir espárragos! 
A l llegar el octavo día, la puerta del camarote se abrió al fin, y 

alguien apareció; alguien que hizo lanzar a Tintinelo este grito: 
—¡Cielos! ¡Pinocho aquí! 
En afecto; el que salía del camarote de Chápete era Pinocho con 

su famosa casaca azul, sus inconfundibles pantalones rojos y su ce­
lebérrima nariz. 

—¡Ah, bandido —rugió Patapón, amenazando con sus terribles 
puños en alto— , has asesinado al capitánl... 

Pero entonces, por debajo de la nariz salió una carcajada y una 
ronca voz que decía: 

Imbéciles! ¿No me reconocéis? 
,n£ra Chápete!!! 
—Chápete, si; pero perfectamente disfrazado de Pinocho, con el 

mismo traje del gran muñeco y con una nariz de cartón sujeta a su 
chata nariz. 

Chápete, que había concebido la idea horrible de ir por el mun­
do fingiendo ser el héroe universal y cometer, amparado con su 
nombre ilustre, toda clase de fechorías para desprestigiarle así ante 
los ojos de sus innumerables admiradores y para lucrarse, de paso, 
impunemente. 

«Lo mejor —pensaba el infame— era empezar por algún país 
donde Pinocho no hubiera estado y donde no le conociera perso­
nalmente nadie; de este modo sería más fácil «dar el pego». 

Ahora, que el hallar un país donde Pinocho no hubiera estado, 
no era tan fácil como a primera vista parecía. ¡Pinocho había esta­
do en tantas partes! 

Chápete cogió un mapa en el que habia todos los países conoci­
dos y aun los desconocidos, no solamente de la tierra, sino los del 
sistema planetario; un mapa de pirata, en una palabra. Lo extendió 
sobre una mesa y empezó a buscar detenidamente. 

¿ L a India? ¿ L a China? ¿El Polo Norte? ¿Gordinflonia? ¿Babia? 
¿ L a Luna?... En todos estos sitios y en muchos más había estado 
Pinocho realizando alguna proeza sorprendente y dejando tras su 
paso un recuerdo imborrable de su valentía, su heroísmo y su ta­
lento. (Esto de la valentía, el heroísmo y el talento de Pinocho no 
creáis que lo pensaba Chápete; lo pienso yo, y vosotros sabéis que 
es la pura verdad.) 

De repente, Chápete lanzó un grito de alegría y su grueso. 

« F ^ t s T C 

Cfr.0 

trapo se posó sobre un nombre que había en el mapa: Reino Dorado 
Allí, en el país más rico del mundo, donde el oro abunda de un 

modo fabuloso, allí no había estado Pinocho. 
Aquella misma tarde, sin pérdida de tiempo, El Chacal zarpó 

con rumbo hacia el Reino Dorado. 

II 

LA PRINCESA DORALINDA TIENE UN DULCE DESPERTAR 

¿FJUFíttr*' *N s u cama de oro macizo dormía la Princesa Doral in­
da. En un reloj que en la alcoba había dieron las sie 
te; la Princesa abrió los ojos y paseó en torno suyo 
una mirada angelical, de niña buena y muy dichosa. 
Miró al sol, que entraba a raudales a través de los en­
cajes de los balcones, inundando la estancia de luz y 

alegría. Miró a su armario, cuya luna era de oro pulido, tan liso y 
brillante, que las cosas se reflejaban en ella como en el más per 
fecto espejo veneciano. 

Miró el espléndido ramo de botones de oro que adornaban el ja 
rrón de oro repujado. 

Miró las paredes tapizadas de oro. 
Miró su muñeca, rubia, como el oro, vestida con un traje, de tisú 

de oro, que dormía en una butaca con la actitud correcta de una 
muñeca bien educada. 

Pero lo que particularmente atrajo las miradas de Doralinda, lo 
que ésta no se cansaba de mirar, eran dos cosas: 

La primera era su biblioteca de madera do­
rada, en la cual lucían sus magníficas encua­
demaciones la colección completa de las Aven­
turas de Pinocho; esas Aventuras maravillosas 
que Doralinda, como todos nosotros, había leí­
do y releído tantas veces que se las sabía de 
memoria. 

La segunda era un retrato que, en esplendí 
do marco de oro, con incrustaciones de piedras 
preciosas, se hallaba en el testero principal; 
aquel retrato era el del admirado Pinocho. 
Porque Pinocho era el ídolo de Doralinda. La 
Princesita se pasaba horas yhoras contemplán­
dole, y aquella mañana, al posar su mirada en 
el famoso aventurero, Doralinda le dedicó su 
sonrisa más encantadora. 

Debajo del retrato del glorioso muñeco ha­
bia otro; pero éste no tenía marco de oro, ni 
siquiera de madera vulgar; estaba sencilla y 
ferozmente clavado a la pared por un grueso 
alfiler de sombrero que le atravesaba por el 
centro del cuerpo. Este retrato era el del odio­
so Chápete. 

A l mirarle, la Princesita sintió tal impulso 
de antipatía, que no pudo reprimir un gesto que no deben hacer 
nunca las niñas buenas, pero que en aquella ocasión era disculpable 
por tratarse de la imagen del granuja Pata Palo: le sacó la lengua. 
Acaso nuestra Princesita se hubiese avergonzado de su actitud si 
no hubiera sido porque en aquel momento notó repentinamente 
que tenia hambre. 

Agitó una campanilla de oro, que colgaba de la cabecera de la 
cama, y al punto se abrió la puerta, y por ella apareció una donce­
lla que traía una bandeja de oro y de la que se escapaba un aroma 
exquisito. ¡Como que estaba cubierta de golosinas que rodeaban 
una tacita de chocolate sabrosísimo! 

Mientras que Doralinda se desayunaba, en la cama •—supongo 
que vosotras no seréis tan comodonas, pero a una Princesita hay 
que perdonarle algunos defectillos, sobre todo cuando es tan mona 
como ésta—, murmuraba pensativa: 

«¡Dios mío! ¿Porqué no tendré yo la suerte de Rosa Luz, de Re 
dondita de Tocoroco y tantas otras Princesas que le han conocido 
y que son amigas suyas?» 

Porque habéis de saber que el mayor deseo de Doralinda era 
conocer a Pinocho, su héroe predilecto. 

En aquel instante la doncella reapareció para entregar a Su A l 
teza un telegrama. 

—¿Quién podrá telegrafiarme? —murmuró la Princesita intri 
gada y contemplando el telegrama,.como si pretendiese adivinar 
su contenido sin abrirle. Hasta que al fin se decidió, y con sus de 
ditos de azucena rasgó el papel dorado, porque en aquel país hasta 
los telegramas son de oro. 

Si quieres leer la preciosa continuación de esta estupenda aventura 

y no la encuentras en tu librería, escribe a la EDITORIAL <¡SA 

TURNINO CALLE/A», S. A., calle de Valencia, 28, MADRID, 

pidiendo que te envié EL FALSO PINOCHO, y remitiendo su 

importe (1,50 pesetas), y lo recibirás inmediatamente aunque vivas 

en América. 
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